
Opinión

Si no es odio, entonces es enemistad; si no es 
enemistad, entonces es antipatía; si no es anti-
patía, entonces es enojo; si no es enojo, entonces 
es hostilidad; si no es hostilidad, entonces es 
discrepancia; si no es discrepancia, entonces es 
desacuerdo; y así, así sigue la secuencia de ex-
presiones o acciones disonantes. Unos cuantos 
males no más, ninguno amistoso, ninguno ami-
gable, donde prima la desesperanza, por cierto. 
Todos estos, y otros más tienen en común una 
misma área de significado, mismo conjunto de 
unidades semánticas. 

Si nos detuviéramos en este campo semán-
tico, en este conjunto de unidades léxicas que 
comparten misma área de significado, todo se 
estancaría, y nada o poco sería sinónimo de de-
venir, de algo bueno por venir, o de bien estar; 
muy por el contrario.

¿Cómo revertir tal situación? Establecer accio-
nes de mejor estar, en que impere la confianza, 
acciones que prodiguen todo esfuerzo en recono-
cernos como personas, como hombres y mujeres, 
como hermanos. La fraternidad, el encuentro, el 
reencuentro es mejor estadio que aquel en el que 
abunda la distancia, la separación, la divergen-
cia, la discordia.

Es el diálogo la base, el comienzo de un mejor 
estar. El conocerse, el aceptarse, y caminar juntos, 
y buscar coincidencias, en, al menos, mínimos co-
munes denominadores, y así establecer confianza, 
más confianza, y sentirse humanos, dialogantes, 
tolerantes, empáticos, proactivos, que abandonan 
su individualismo para poner el mejor empeño 
en la construcción de un nosotros, en principio, 
dual, para transitar a un nosotros plural, mayor, 
horizontal, transversal. Es preciso dar pasos ha-
cia una cultura del encuentro. 

¡Ah!, no lo dije, gramática es sinónimo de cons-
trucción, tejido, textura, arquitectura. ¿De qué? 
¡De esperanza! No la perdamos, ¡no!

Durante el año 2024, cerca de 970.000 mil personas 
han sido inspeccionadas por funcionarios y funciona-
rias del Servicio Agrícola y Ganadero de la Región de 
Magallanes y de la Antártica Chilena en alguno de los 
14 controles fronterizos aéreos, marítimos o terrestres 
que existen en la región.

Como resultado de estas inspecciones, sólo a ni-
vel regional, se han interceptado, aproximadamente, 
10.500 toneladas de productos que no cumplieron con 
las regulaciones, evitando así, la introducción desde el 
extranjero de productos silvoagropecuarios que podrían 
portar plagas y enfermedades de las cuales Chile está 
libre, y que podrían haber dañado gravemente la salud 
de animales, vegetales y bosques del país.

A nivel macro, los números aumentan exponen-
cialmente, alcanzando 13,5 millones de usuarias y 
usuarios que transitan anualmente por los 100 pun-
tos de control fronterizo del SAG, y gestionando 150 
mil trámites en 35 puntos habilitados para el ingreso 
de carga, distribuidos en fronteras terrestres, puertos 
marítimos y aeropuertos. 

Por ello, la labor del SAG no es antojadiza, y se sus-
tenta en el objetivo de fortalecer el patrimonio fito y 
zoosanitario del país para apoyar el desarrollo sus-
tentable y competitivo del sector silvoagropecuario 
nacional velando por el cumplimiento de la normati-
va de los ámbitos de acción del Servicio.

Y es que, afortunadamente, Chile se encuentra li-
bre de ciertas plagas que son muy dañinas para la 
producción silvoagropecuaria y los recursos natu-
rales del país. Estas plagas son clasificadas por SAG 
como plagas cuarentenarias no presentes en el país, 
y corresponden a todos aquellos organismos capaces 
de producir daños de importancia económica y/o am-
biental y que no han sido detectados en el territorio 
nacional (insular y continental), los que finalmente re-
percutirían tanto en nuestro abastecimiento interno 
como en las exportaciones. 

En este contexto, y unido a la amenaza que cons-
tituye la llegada de mercancías que son de atingencia 
de este Servicio (importaciones, compras online, etc.), 
viajeros y medios de transporte, desde lugares donde 
no necesariamente existe un nivel sanitario equiva-
lente al nacional, es que el Estado chileno, a través del 
SAG, establece como estrategia de control un sistema 
de bioseguridad, que en frontera implica la verificación 
documental (cuando corresponde) y la inspección fí-
sica de las mercancías de atingencia SAG con carácter 
de importación y/o tránsito, así como también la ins-
pección de los pasajeros, su equipaje y los medios de 
transporte para comprobar que no porten o contengan 
plagas o enfermedades que pudieran afectar la salud 
de animales, vegetales y bosques del país, como tam-
bién de nuestros recursos naturales.

Es así, que la invitación de nuestro Servicio, es a 
colaborar con la protección del patrimonio fito y zoo 
sanitario nacional; a contribuir en el cuidado la biodi-
versidad del país; a resguardar la soberanía, la sanidad 
agrícola y la seguridad alimentaria de este singular te-
rritorio llamado Chile, evitando traer productos que 
no cumplan con nuestra regulación y/o declarando to-
dos los productos de origen animal y vegetal que pueda 
portar en su ingreso al país, asegurando así, que las 
futuras generaciones puedan disfrutar de este patri-
monio natural que nos pertenece a todas y todos.

Hace algunos días juntos Fundación Huellas 
Magallánicas y GAIA Antártica, ideamos una ini-
ciativa ciudadana para recibir al Rompehielos 
“Almirante Viel”, íntegramente construido por 
ASMAR y que es un ejemplo de capacidades y 
desarrollo.

Nosotros como comunidad de Magallanes 
no podemos estar ajeno a este hito, recordando 
cuando tras el rescate de la Expedición Imperial 
Transantártica, los habitantes de Punta Arenas 
recibieron con pañuelos blancos a los náufragos 
y obviamente al héroe del momento, nos referi-
mos al Piloto Luis Pardo Villalón.

En 1960 se repetiría la escena, al llegar el AP 
45 “Piloto Pardo” a Punta Arenas y en los diver-
sos rescates que realizó con náufragos y aquella 
memorable campaña invernal de 1994, cuando 
aquella mítica unidad venció los hielos antárticos 
que la mantuvo atrapada por más de 40 horas.

Por lo tanto, ir este 5 de enero a la costanera 
con pañuelos blancos es un homenaje a nuestra 
historia, la cual se ha forjado a través del mar, 
seremos parte de un hito y es por eso que como 
comunidad y ciudadanía debemos hacernos pre-
sentes para recibir este buque que marca un antes 
y un después en la historia de la construcción na-
val nacional.

Debemos recordar que somos una región 
puerta de entrada a la Antártica, pero en espe-
cífico a nuestro Territorio Chileno Antártico, en 
donde valientes marinos, militares y aviadores 
cumplen funciones realizando soberanía efecti-
va y junto a científicos de INACh comprendiendo 
nuestro mundo.

La invitación está hecha, no pierda la oportuni-
dad la mañana del 5 de enero de recibir a nuestro 
primer Rompehielo construido en Chile, el cual 
con su nombre recuerda a quién forjó como go-
bernador la Región de Magallanes y Antártica 
Chilena, nuestro querido Óscar Viel.
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